


— # — $ > 

L l o r a d por vosotros y por 
vues t ros h i jos . (S. Lue 
XXII I , 28.) 

MEXICO. TALLERES «J. DE ELIZALDE» 

N O V I S I M O 

D E L A S 

M a d r e s d e F a m i l i a 

D E B E R E S Y P E L I G R O S , M E D I O S Y R E C O M -

P E N S A S 

C O M P U E S T O Y D E D I C A D O » L A S A S O C I A C I O N E S 

D E M A D R E S C R I S T I A N A S 

POR 

G A B I N O CHAVEZ 
P R E S B I T E R O 





NOVISIMO CATECISMO PRACTICO 
D E LAS 

MADRES DE FAMILIA 



FONDO E Ü E T S B O 

V A L V E R O i y T E U i l 

« 0 CATECISMO PRACTICO 
DE LAS 

D E B E I I E S V PELIGROS, MEDIOS 

V RECOMPENSAS; 

COMPUESTO Y DEDICADO Á LAS ASOCIACIONES 

DE MADRES CRISTIANAS 

POR 

GABINO CHAVE2, 
PKESRITERO 

m m m BE NUFV© 

Bitl'fl'sfc Va?V5ffs y Te!i 

Llorad por vosotras y po'r v n e s . 
tros hijos. San f . u c , X X Í I [ «33 

f / t k 

M E J I C O 
T a l l e r e s « , , d e Ellzalde,». 2.a S a , L ^ 0 . l p 

i e o s 

i) 
y 2 1 9 0 



DERECHOS RESERVADOS 

G O B I E R N O 

ECLESIÁSTICO 
2DE L E O N 

León, 21 de Noviembre de 1901. 

Visto el dictamen del Sr. 
Censor, concedemos nuestra 
licencia para que se imprima 
el "Novísimo Catecismo Prác-
tico de las Madres? con ca-
lidad de que no vea la luz 

pública sino que previamente 
sea cotejado el original con 
el impreso por el mismo Sr. 
Censor. Así el Sr. Vicario 
Oral, y Gobernador de esta 
sagrada Mitra lo decretó y 
firmó. 

Vdázquei Angel Martínez. 
Srio. 

El limo. Sr. Obispo de León Dr. D. Leopol-
do Riiiz, se dignó conceder cuarmta días de 
indulgencia á los qne leyeren m oyeren leer es-
te Catecismo. 



A las madres de familia 

La avidez con que se recogía el pri-
mer Catecismo de las madres, del que 
se agotaron numerosas ediciones, co-
piándose sus números en algunos pe-
riódicos, y repartiéndose en hojas 
sueltas sus doctrinas, demuestra la ne-
cesidad de luz, aliento y consejo que 
tienen las madres de familia. 

Por eso hemos querido publicar aho-
ra otro Catecismo práctico paralas 
mismas, suplicándoles kan estas pági-
nas en que hemos conde usado las leccio-
nes de una larga experiencia. El Pre-
lado diocesano ha querido benignamen-
te conceder cuarenta días de indulgen-



cía por escuchar aúnpcvrte de su lectu-
ra. EUci os aprovechará con el favor 
divino, y con la bendición de 'la gran 
Madre de Dios que para vosotras de 
corazón imploramos. 

Día de los Desposorios de la Vir-
gen y Señor San José, 1901. 

G. Chávez, Pbro. 
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NOVISIMO CATECISMO PRACTICO 
D E LAS 

MADRES DE FAMILIA 

—¿Escr i to y a un catecismo de las 
madres , á qué escribir otro? 

— P o r q u e el asunto, s iendo de gra-
vísima importancia , exige nuevas ins-
t rucciones y mayores ampliaciones. 

- - S e g ú n eso, ¿es muy in teresante la 
formación de las madres de familia? 

— S i n encarecimiento , in teresa t an to ' 
la formación de las madres , q u e d e ellas 
depende , no sólo la paz de las familias, 
s ino en mucha pa r t e el b ienes ta r de la 
sociedad y has ta la sa lvación de las 
almas. 

—¿Y por qué tal impor tanc ia? 



—Porque la mujer es la mitad del 
género humano, y en Eva iniluyó gran-
demente en la ruina-del hombre, y en 
M aria influyó dichosisimamente en su 
liberación; y ambas influyeron en cali-
dad de madres; y como ellas, sus hijas 
tienen que influir poderosamente, ó en 
el sentido del mal con Eva, ó en el 
sentido del bien con María; y aunque 
influyan en todos los estados "como hi-
jas. como hermanas y como esposas, 
pe ro más especialmente como madres. 

—¿Y sois vos solo de esta opinión? 
-—No es opinión sino doctrina muy 

sabida; y en nuestros días, el P. Ven-
tura de Ráulica, en su hermosa 
obra d e < L a mujer católica;» el Sr. 
Doupanloup en sus escritos sobre la 
educación de la mujer; el Sr .Mermil lot 
en sus Conferencias á las señoras ca-
tólicas. con otros Obispos f ranceses y 
últ imamente el P. Jesuíta belga Van-
Fricht, en su gravísima Conferencia 
sobre las madres, han insistido en el 
particular, sin hablar de otros publi-
cistas como Catalina, Veuillot, Livia 
Biancheti, etc., etc. 

—Y supuesto esto, ¿qué puntos vais 
á tratar? 

—Vamos á tratar: primero, de la 
misión de las madres; segundo: de sus 
deberes y obligaciones; tercero: de sus 
escollos y peligros; y cuarto: de sus 
medios y recompensas. ¡Que la Madre 
de las madres, no menos que Virgen 
de las vírgenes, nos alumbre y nos 
bendiga! 

I 

Honorífica y gloriosa misión de las ma-
dres de familia.—El nombre de matri-
monio.—La mujer mediadora,—Los 
hijos á Dios.—Lágrimas.-Misión mo-
ral y religiosa.—La sangre de Cristo. 
—Alrededor de la mesa.—La niña en 
la casa. 

—¿A qué llamáis misión? 
—Misión, es el acto y resultado de 

enviar. 1 odos somos enviados por Dios 
á este mundo con el noble fin de servir-
le para después gozarle; pero cada es-



tado tiene su misión especial subordi-
nada á la primera; una es la misión 
del letrado, otra la del guerrero; una 
la del fiel, otra la del sacerdote; una 
la de los hijos, otra la de los padres de 
familia. 

—Pues si decís padres, ¿por qué 
habláis sólo de las madres? 

—Demasiado se escribe para entre 
ambos; pero aquí hablamos de las ma-
dres en particular, porque su cargo es 
también especial; y por eso el estado 
conyugal se llama matrimonio, que 
quiere decir, cargo, de la madre, como 
nota Santo Tomás. 

—Pues, qué, ¿ocupa la mujer el pri-
mer lugar en el matrimonio? 

—No; el padre, es en él, el principio, 
el hijo es término, la madre es el 
medio; y como medio participa de la 
autoridad del padre y de la sujeción 
del hijo. Y así la familia,, una en tres 
términos, viene á ser como un trasun-
to de la augustísima Trinidad en la tie-
rra. , | 

—¡Nunca lo había comprendido d§ 
esa suerte! 

—Pues por aquí se empezará á com-
prender la grandeza de la misión de 
una madre: es el vinculo de unión en-
tre el padre y el hijo, el conducto por 
donde el uno se comunica con el otro: 
el padre es la inteligencia que alum-
bra, la madre el sentimiento que vivi-
fica; y la luz del padre no puede llegar 
al hijo, al menos*durante la infancia, 
sino envuelta, por decirlo así, en el 
calor del sentimiento de la madre. 

—¡Luz y calor como en el sol! solo 
que el sol es uno. 

—Precisamente y conforme á la san-
ta Escritura, el padre y la madre tam-
bién son uno, y lo son en relación pa-
ra con el hijo, en lo cual es de notar la 
íntima conexión que hay entre el dog-
ma y la moral, por cuya razón sin la 
fe, la moral es quimérica. 

—Conforme, pues, á estas enseñan-
zas, señalad la misión de las madres. 

—La misión de las madres es dar hi-
jos á Dios, consagrarlos á Dios, edu-
carlos para Dios, preservarlos de los 
peligros de perder á Dios, y sacarlos 
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del mal, si caen e n él, á fuerza de lágri-
mas, oraciones, y sacrificios. 

I i ' is tepapel asignais á las pobres 
madres! 

—Si es triste á los ojos del mundo, 
hay grande a legr ía interior en cumplir 
sus obligaciones. No hay que olvidar 
lo que dijo Cr i s to á los suyos: «El 
mundo se a legrará , mas vosotros os 
entristeceréis, > s i bien añade luego: 
«más vuestra tr is teza se convert i rá en 
gozo. (Joan. XVI , 20.) 

—¿Luego la mis ión de las madres es 
toda de sacrificio? . 

—Lo habéis acer tado; en éstas pala-
bras: «abnegación y sacrificio.» está 
comprendida su misión y su obra. En 
la octava estación del Via-crucis, Je-
sús habló á las madre s de famil ia 'de 
todos los t iempos y todos los lugares, 
y les dijo estas pa l ab ra s que jamás de-
berían olvidar, y que habían de estar 
repercut iendo cont inuamente como un 
eco en su corazón: «Llorad sobré vos-
otras y sobre vues t ros hijos-.? - (Luc. 
XXIII, 23.) H e allí t razada por el mis-

mo Salvador, y en dos palabras, la mi-
sión de las madres. 

—Pero qué ¿contáis por nada la 
educación civil, él establecimiento en 
el mundo, la carrera literaria y otras 
cosas que las madres deben promover 
para con los hijos? 

— N o lo contamos por nada, pero sí 
por muy poco, en comparación de las 
otras obligaciones, y como incluido 
todo en ellas, pues quien cuida lo es-
piritual, no olvida lo material; pero 
siempre primero es lo uno que lo otro, 
y como dice Jesucristo: pr imero debe 
buscarse el reino de Dios y las virtu-
des, y lo demás como por"apéndice y 

' de un modo secundario. (Math. VI, 33") 
—¿No es pues, puramente religiosa 

la misión de las madres? 
—No puramente; pero sí principal-

mente es religiosa, y es también mo-
ral y civil. Como religiosa, debe for-
mar buenos cristianos; como moral 
hombres honrados, y como civil, útiles 
ciudadanos. La educación moderna só-
lo se preocupa de lo último; no com-
prende la moral, aunque mucho la 



nombre; y declaradamente elimina la 
par te religiosa. Y así sólo forma mons-
truos de ingratitud en la familia, y 
anarquistas y suicidas en la sociedad: 
todo el que tiene ojos para ver lo está 
mirando. . , 

—¡Muy cierto es por desgracia. 
— P o r tanto, pr imero debe ser la re-

ligión, luego y con ella, la moral, y á 
ellas subordinada, la civilidad. Y este 
orden necesario, trascendente, nunca 
deben alterarlo las madres de familia: 
en la elección de escuelas y colegios, 
en la de amistades y compañías, en la 
de padr inos y madrinas, en la de es-
posos y esposas para sus hijos. A me-
nudo pervier ten este orden, y de aquí 
males inmensos. 

—- Y de dónde deriváis el dolor de 
consagrar á Dios los hijos? 

— S e deriva de la justicia que man-
da dar á cada cual lo suyo. En el or-
den natural, toda paternidad viene de 
Dios, como advierte San Pablo. (Ephes. 
III, 15.) En el paraíso, Dios confinó a 
nuestros pr imeros padres el don de la 
fecundidad, y por eso los frutos que de 

Dios vienen á él deben volver. En el 
orden de la redención, Jesucristo elevó 
el matrimonio á la dignidad de sacra-
mento, lo empapó en su sangre pre-
ciosa, y por eso los hijos que de allí 
proceden son como hijos de su san-
gre; y de aquí nueva y muy sagrada 
obligación de formar hijos cristianos, 
de imbuirlos en la fe, de no dejar pre-
valecer la idea de dilatarles el bautis-
mo por muchos días, de iniciarles en 
las prácticas religiosas y de evitarles 
las enseñanzas ateas de nuestra época. 

—¡Dificultosa es en verdad la misión 
de las madres! 

—Dificultosa á la naturaleza, es muy 
asequible á la gracia; y no hay que ol-
vidar que el sacramento del matrimo-
nio confiere gracia especial para el 
cumplimiento de todas las obligaciones 
que impone Y si la misión de las ma-
dres es difícil, también es una misión 
altísima, honorífica, nobilísima, y en 
cierto modo apostólica, pues de após-
toles es salvar las almas, preservarlas 
del mal y encaminarlas al cielo. Las 
buenas madres son cooperadoras con 



el sacerdocio cristiano para la salva-
ción de las almas. Pe r suádanse las 
madres de la grandeza de su misión 
y convénzanse desde luego de que con 
los bailes y los teatros, las concurren-
cias y paseos, no es posible realizarla 
ni aun pene t ra r se bien de ella. No di-
ce Cristo: reid, sino llorad, y de los que 
ríen, antes di jo: * ¡Ay.de vosotros los que 
reís ahora/» Luc. VI, 25.) 

—Y en la recepc ión del matrimonio, 
¿no hay a lguna alusión á la misión de 
las madres? 

—Sí la h a y , poética y hermosa: en 
un salmo q u e reza el sacerdote al. con-
ducir á los esposos al altar, l lama di-
choso al v a r é n . y entre otras cosas le 
dice: «Sea t u esposa como una vid 
abundante á los lados de tu casa. T u s 
hijos como r e n u e v o s de olivos alrede-
dor de tu mesa.» En cuyas palabras, 
no sólo pide al Señor la fecundidad 
material del es tado , sino el que la es-
posa esté c o m o plantada en los inte-
r iores de la casa , según dice el texto 
primitivo, c o m o allí enclavada y en-
raizada; y qme los hijos coronen, no 

tanto la mesa del hogar doméstico, 
cuanto la mesa eucarística, lo cual in-
dica cómo desde pequeños han de es-
tar educados en la piedad y acostum-
brados á la recepción de los sacra-
mentos.'Tal es, pues, repetimos, la mi-
sión de la madre de familia: educará 
sus hijos para el cielo, devolver >1 Se-
ñor esas almas que su sangre le cos-
taron, y que con su sangre sembró en 
en el sacramento del matrimonio. 

II 

Obligaciones.—La lactancia.—Recomen-
dación de la Iglesia.—El respeto.—El 
pudor.—Ayuda ajena.—San Agustín. 
—Las pasiones.—La vara y d azote. 
—El pecado original. -San Pablo.— 
Desde la infancia. 

—Explicada la misión de las madres 
comenzad á detallar sus obligaciones' 

—Unas son en el orden civil, otras 
en el orden moral y otras en el orden 
lehgioso. De las primeras no tratare-



mos aquí. De las otras, jun tamente 
hablaremos, pues que tienen tan ínti-
ma conexión. Y estos deberes mora-
Ies-religioso^ pueden considerarse con ! 

respecto á la infancia, á la juventud v 
a Ja ulterior edad de los hijos. 

—¿Cuáles son, pues, los deberes de ¡ 

la madre con relación á la infancia? i 
—Debe la madre, s iempre que le 

sea posible alimentar por sí misma á 
sus hijos, lo que la naturaleza misma 
indica proveyéndolas del necesario 
sustento. Los filósofos del siglo ante- j 

pasado declamaron acerca "de esto 
grandemente , quer iendo hacer pasar 
por un cr imen enorme la costumbre de 
Jas madres de hacer criar por nodri-
zas a sus hijos. Es una exageración de 
sentimentalismo, pues aunque pecar ía 
a madre, que pudiéndolo muy bien no 

lactase á su hijo por poder entregarse 
a la disipación; pero cuando lo omitie-
se Por razones de salud, escasez ó ma-
la cahdad del alimento, los teólogos 
con h a n L igono la excusan de todo 
pecado. Demasiado quieren hacerlo 
auivsin poder, y no hay necesidad de 

insistir en este deber físico y moral 
- ¿ y ue otro deber les incumbe á las 

madres en esta época? ~ 
- L a Iglesia aconseja que se les re-

comiende el no dormir con los niños 
tiernos en su propio lecho, p o r no ser 
tan remoto en quien tiene el sueño in-
quieto, y en quien duerme aún tran-
quilamente, durante una pesadilla el 

oprimirlos y asfixiarlos. ' 
—¡Solo en las madres muy vulgares 

podra haber ese peligro! b 

—Aun en las no vulgares ' n e r v i n a 
y desasosegadas durante el sueño pue 
^ t a n i b i é n haberlo, y por e s o l a C -
mendacion de la Iglesia es general 

~ ¿ y u e mas debe recomendárse les 0 

Se W Í T u 0 n r e s P e t o á los niños, 
e n i ? V a S I S t 0 n a « ^ s i á s t i c a , que 

o e r í n f , ° n ' g e n e
f

S ' descubriéndole 
el pecho al t ierno infante besábale en 

de h K n S Í d ? d í ° C O m o t e m P l o , , beatísima Trinidad. Y es la ver 
dad: por el bautismo, Dios toma pose-
sión de aquella alma y mora dentro de 
ce ;iy<=P° r a n t e s d e conferirte di-
ce el sacerdote, que p repara al niño 



• para que pueda ser t emplo de Dios. 
—Mas, qué ¿una m a d r e no puede 

familiarizarse con su hijo? 
—Puede y debe t ra tar lo con confian-

za; pero hay una familiaridad tosca y 
grosera que raya en impudor . Es bue-
no no olvidar que el niño es una alma 
racional, regenerada ya por la sangre 
de Jesucristo, y que, p o r tanto, el cuer-
po que la encierra, n o debe tratarse, 
mirarse y atenderse como el cuerpo de 
un bruto. Una m a d r e cristiana com-
prenderá muy bien lo que en esto que-
remos decir. 

—¡Pero habláis d e pudor, con niños 
en edad de la lactancia! 

—No hablo de p u d o r con los niños, 
sino con las madres p a r a con los niños, 
y aun en éstos desde muy temprano es 
preciso inspirarles el pudor; y por eso 
recomienda mucho la Iglesia á las ma-
dres, que no hagan do rmi r juntos en el 
mismo lecho á los niños, en especial 
de distinto sexo: muy pequeños podrán 
hacerse algún mal físico; un poco más 
grandes, podrán causarse un daño mo-
ral. H a y muchas madre s ciegas á este 

respecto; creen que entre los herma-
nos no puede haber peligros, y tardía-
mente se desengañan de que existen. 

—Y¿puede una madre, hacerse ayu-
dar de sus hijos mayores, ó de otras 
personas extrañas en el cuidado de los 
niños? 

—Puede, con tal que lo haga con 
prudencia; pero cuide de no desenten-
derse del todo, y no olvide que la mi-
sión de la madre es suya, y suyas las 
obligaciones que entraña, no de"sus hi-
jos ni de otras personas; y así, al fiarse 
de ajenas manos no declina ante Dios 
su responsabilidad. Personalmente ha-
ga siempre lo que pueda, á menos que 
las enfermedades ú otros motivos sufi-
cientes la excusen. 

—¿Qué más podéis advertir? 
—Que la unión que en el lecho de-

be evitarse, igualmente debe precaver-
se en el baño. Madres cristianas, y aun 
bien educadas, faltan en esto inconsi-
deradamente fiadas en la tierna edad é 
inocencia de los niños; pero precisa-
mente para preservar esa inocencia de-
be tratárseles desd? esa tierna edad con 



exquisito pudor . Es de notar que algu-
nos niños forcejan por no dejarse des-
cubrir ni aun de sus madres. ¡Son las 
pr imeras alarmas de l pudor que co-
mienza á despertar! Repitamos, pues, 
á las madres: ¡Respeto á los niños des-
de pequeños! ¡Respeto á esos templos 
de Dios, respeto á esos cuerpos baña-
dos con las aguas del bautismo, á esas 
almas bañadas con la sangre de Cristo! 

—Hablado habéis de lo moral; ¿qué 
decís de lo religioso? 

—Digo que San Agustín, p rofundo 
conocedor de la naturaleza humana, 
observa que, como á los cuarenta días, 
comienza el niño á sonreír; y como la 
sonrisa es un destello del ser racio-
nal (pues ningún animal sonríe), al 
mismo t iempo comienzan á echarse de 
ver las humanas pasiones; la ira, la so-
berb ia y la envidia ya asoman la cabe-
za: el niño grita y se exaspera cuan-
do no le ponen en la mano lo que ape-
tece: es ¡la ira! el niño se retuerce y 
pónese denegrido cuando no le acuden 
pronto en sus reclamos: ¡es la soberbia! 
el niño se pone lívido, se arquea con 

violencia y llora exasperado cuando 
otro se acerca al seno de su madre to-
mándole ésta en sus brazos: es ¡la envi-
dia!... Pues, si desde entonces aso-
man las pasiones, desde entonces debe 
comenzarse á combatirlas, lo que no 
puede hacerse en esa edad con pala-
bras, reduciéndose todo el combate á 
una contradicción declarada é ince-
sante. 

—Pero , ¿qué entienden los niños en 
los primeros años? 

—Muy poco ó nada entienden; pero 
sí sienten, y por eso no se les alegan 

j£ys razones, pero se les hace violencia en 
sus malas inclinaciones. Vimos á un 
niño de dos años ó menos, que roda-
ba por el suelo poniéndose denegrido; 
la madre era epiléptica y atendía al 
niño, mimándolo y pensando fuesen 
aquellos arrebatos, síntomas del mis-
mo mal. Pero observando mejor, co-
noció que era la ira y no la epilepsia, 
lo que ponía furioso al infante, y apli-
cóle por reme<üo unos ligeros azotes, 
que dos ó tres veces repet idos acaba, 
ron con la rotación, y con los gr i to s 
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y el denegrecimiento del semblante . 
¡Cuantas veces y cuántas madres se 

engañarán del mismo modo! El pensar 
pues, que hasta los siete años debe co-
menzar la educación de los niños, es 
un desatino, pero desatino de inmen-
sa trascendencia; porque el comenzar 
tan tarde, es tarde comenzar; las p a -
siones se han robustecido, y se presen-
tan ya casi indomables. Creed pues, 
madres, al gran doctor de la Iglesia: 
comenzad á educar á vuestros hijos 
desde que comienzan á aparecer en 
ellos las pasiones. 

—Pero, ¿cómo puede haber pasio-
nes en un niño inocente? 

—Este es puntualmente el error de 
nuestros días; creer que el hombre na-
ce bueno, íntegro y derecho; pero el 
cristiano sabe que es un dogma de fe 
la trasmisión del pecado original, y 
que aunque el bautismo lo borra, no 
impide todas sus consecuencias, pues 
el hombre sigue inclinado al mal, re-
traído del bien y abrigando la concu-
piscencia que es el nido de todas las 
pasiones, entenebrecido el entendi-

miento y enflaquecida la voluntad. 
S m o una balanza infiel que ha perdi-
dido el equilibrio y tiene un p l a t e o 
más bajo así el hombre por el pecado 
original, t iene el entendimiento mas 
bajo bacia el error, y más baja la vo-
luntad hacía el mal. Y de aquí se in-
fiere que hay que hacer violencia al 
niño pararestablecer el equilibrio, por 
lo que hay que hacer uso del castigo; 
Y que los que hoy tratan de educar a 
los jóvenes sin el castigo material, son 
impíos que no creen en el pecado de 
origen, y engañados ó perversos que 
preparan á la familia, monstruos que 
la amarguen, á la sociedad, anarquis-
tas que la desplomen, á la Iglesia ene-
migos que la persigan, y al infierno 
moradores que lo atesten. Y de nuevo 
nos permitimos observar, cómo del 
dogma depende la moral; pues por la 
ausencia de éste, ni hay educación po-
sible, ni posible moralidad. 

—¿De suerte que vos estáis por la 
vara y el azote? 

—Ño estoy por la vara material cor-
tada del membrillo, ni por el azote 



material formado de correas entrete-
jidas; pero si estoy por la vara en el 
sentido de castigo físico y material, y 
por el azote en el sentido de correc-
ción sensible. Y no soy yo solo en 
sentir de esta manera, pues "piensa con-
migo la más alta inteligencia, y puedo 
justificar mi parecer con la más alta 
autoridad del cielo y de la tierra. 

—¿Oué queréis decir con eso? 
— Quiero decir, que el mismo Espí-

ritu Santo, en la sagrada Escritura, en 
el libro de los Proverbios, dice de es-
ta suerte: <E1 que perdona á la vara, 
aborrece á su hijo, y el que lo ama con 
muchas veras, lo corrige.¿ (Prov. XI, 
24.) En estas palabras es muy de no-
tar que el decir perdonar la vara, es 
como mostrar á un padre compasivo, 
que perdona al hijo en vez de casti-
garlo, ó por lo menos perdona la va-
ra, es decir, el castigo doloroso, como 
lo hacen muchas madres compasivas, 
que siempre perdonan la vara porque 
nunca ejercen el castigo. Y del que así 
procede, dice el Espíritu banto, no 
que ama al hijo demasiado, ó que le 

ame con desorden, ó q u e d e j e d e amar-
lo, sino lo que es más que todo esto, 
que lo aborrece: "El que pe rdona la 
vara aborrece á su hijo." Es decir, que 
al no castigarlo le muestra una espe-
cie de odio haciéndole un mal; y por 
el contrario, cuando le ama lo corri-
ge muy de veras. Las madres pues, que 
por cariño y compasión no emplean 
con sus hijos un castigo sensible, en 
vez de amarlos realmente los aborre-
cen. 

—¡Pero eso era 011 la ley vieja de 
temor! 

—Y se repite muchas veces: en el 
capítulo veintitrés, como burlando 
la delicadeza de las madres, se dice: 
"No escasees al niño la corrección, 
pues si le azotares con la vara, no se 
ha de morir por ello." Y luego lo con-
firma por el sentido contrario, aña-
diendo: "Tú le sacudirás con la vara 
y l ibrarás su alma del infierno" (Prov. 
XXIII, 13, 14), es decir, que la falta del 
castigo le llevará al abismo. Y por fin 
en el capítulo veintinueve, anuncia 
á las madres el resultado de su negli-



gencia en castigar: "La vara y la co -
rrección dan sabiduría; m a s " e l niño 
que es dejado á su voluntad, aver-
güenza á su madre" (Prov. X X I X 
15), esto es, la avergonzará el hijo an-
te las gentes con sus vicios y malda-
des. y la avergonzará an te Dios en el 
juicio por sil negligencia. Y los con-
sejos morales son los mismos en la lev 
nueva que en la vieja, y estas son ver-
dades tan ciertas hoy como cuando el 
sabio Salomón las escribía. 

—¿No parece que en la Ley nueva 
se manda á los padres no hacer eno-
j a r á sus hijos? 

—Es cierto que el Após to l San Pa-
blo, escribiendo á los cristianos de 
Eteso, se expresa de este modo: «Hi-
jos. obedeced á vuestros padres en el 
Señor, porque esto es justo. Honra á 
tu padre y á tu madre, que es el pri-
mer mandamiento con promesa, pa ra 
que te vaya bien y seas de larga vida 
sobre la t ierra. Y vosotros, padres, no 
provoquéis á ira á vuestros hijos, s ino 
educadlos en disciplina y corrección 
del Señor . , (Eph. VI, 1." 4.), Explica 

San Juan Crisòstomo que la correc-
ción de los hijos se ha de hacer con 
prudencia y 'car idad, y no castigándo-
los con rigor excesivo, el que da por 
resultado empeorar los en vez de co-
rregirlos; y eso dice el Apóstol , pero 
añade, que se críen en disciplinay co-
rrección cristiana, lo que concuerda 
con las recomendaciones del Libro de 
los Proverbios. Y así, la ley nueva 
va muy conforme con la antigua en el 
particular. 

—¿Y qué más deben hacer las ma-
dres para con sus hijos pequeños? 

—Imbuirlos desde temprano en las 
prácticas religiosas, persignarlos por 
sü mano al dormir y al despertar , en-
señarles á pronunciar los nombres de 
Jesús y de María, á fijarse en sus imá-
genes besándoles los pies antes de en-
tregarse al sueño, á mirar á María y 
hablarle como á madre, á portarse con 
respeto en el templo y á acostumbrar-
se á estar de rodillas. 

—¿Pero qué, un niño de dos ó tres 
años podrá aprender todo eso? 

—No hablamos precisamente de esa 



edad, pero es cierto quedesde los pri-
meros años y poco á poco, deben ini-
ciarse esas prácticas, Conocimos una 
niña de tres años que no quería ir á 
dormir sin que la levantasen en bra-
zos á besar las plantas de una imagen 
de María Inmaculada, por haberla 
acostumbrado á ello una madre cris-
tiana. Otro niño decinco años,exci taba 
á las personas de su familia á rezar el 
•rosario, rehusando acostarse si no lo 
ha rezado. Pero las madres munda-
nas nada de esto miran, porque son 
negligentes en sembrar á t iempo la 
buena semilla. Los padres cristianos 
enseñan á sus hijos á n o recogerse por 
la noche ni emprender ningún viaje 
sin pedir y recibir su bendición. Hoy 
los respetos humanos han hecho olvi-
dar esta piadosa costumbre que las 
madres cristianas deben hacer por 
conservar. 

III 

Cuidado de los hijos en la juventud-— 
Las escuelas y colegios.—Las amista-
des.—El teatro.—El baile.—Las no-
velas.—Santa Teresa y su madre. 

—¿Pasada la niñez, acaban los de-
beres-maternales? 

—Nunca terminan; solo cambian y 
se hacen más difíciles y necesarios. 
Entre la infancia y la juventud hay la 
gravísima cuestión de las escuelas, 
que, en nuestro «Catecismo de las Es-
cuelas láicas y católicas,» puede ver-
se tratada con mayor extensión; aquí 
sólo queremos recordar que la Iglesia 
reprueba las escuelas y colegios lla-
mados láicos; porque son ateos, y con 
sus enseñanzas están dando frutos de 
muerte: recomienda mucho las escue-
las católicas; y cuando, á más no po-
der. por causa "calificada por el ordi-
nario, se tiene que mandar á los niños 
á esos planteles donde se omite toda 

3 
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enseñanza religiosa, ordena severa-
mente que se haga remoto el peligro 
de perversión por los medios debidos, 
siendo uno de ellos la asistencia á las 
instrucciones catequísticas estableci-
das en las":iglesias parroquiales y en 
sus auxiliares. 

—¿Y si por falta de recursos hay que 
acudir á las escuelas gratuitas? 

—No hay que tomar los venenos 
aunque se administren gratuitamente. 
Ni es cierto que la enseñanza pública 
sea gratuita, pues la nación las paga j 
con onerosos impuestos. Además, la 
Iglesia también ha abierto escuelas 
gratuitas á las que se puede acudir. Y 
aun á las que no lo son. pero sí son 
católicas, se puede acudir muchas ve-
ces; pero desgraciadamente prefieren 
los padres envenenar á sus hijos de 
balde, á hacer algunos gastos para 
procurarles la instrucción religiosa. 

—¿Y si el padre insiste en colocar 
los hijos en las malas escuelas, qué po-
drá hacer la madre? 

—No sólo podrá, sino que deberá 
manifestar al marido sus obligaciones, 

oponerse con prudencia, pero con efi-
cac ia ,hac iendo lo posible por disua-
dirlo; 'y en caso de no lograrlo, mos-
trar su disentimiento, evitando la co-
operación, y supliendo en la casa la 
instrucción religiosa que falta en la es-
cuela. Y adviértase, que á una cobar-
de debilidad suele llamarse prudencia, 
y que en lo general las madres no sa-
ben más que doblegarse, en casos en 

. que la ley de Dios les obliga á resis-
tir. 

—¿Pero si la resistencia provoca 
iras y levanta tempestades, no será 
mejor ceder? 

—Cuestión es de prudencia , pero 'de 
prudencia cristiana y no mundana.1 En 
esos casos debe acudirse á Dios con la 
oración, y tomar consejo de un confe-
sor prudente y experimentado. No 
puede darse una decisión fija en el ca-
so, po rque debe a tenderse á las cir-
cunstancias particulares. El recurso-'á 
la Virgen María bajo su advocación 
del Buen Consejo, produce s iempre 
buenos resultados; y el S i . León XIII, 
la ha recomendado, haciendo poner 



en la imagen estas pa labras d é l a San-
ta Escri tura: «Hijo mío condesc iende 
á mis consejos.» (Gen. X A A I I , o.j 

—¿Y no es cierto que no valen los 
cursos sino en los colegios del Es-
tado? . . 

— H a y en ello sus variaciones, pues 
los que gobiernan apr ie tan ó aflo-
jan á su arbitrio; y en las épocas de 
mayor opresión, para colocar a un jo-
ven en esos establecimientos, esta 
mandado que se consulte con el Obis-
po diocesano para que en cada caso 
decida lo que deba hacerse . L1 peli-
o-ro de corrupción es inminente, pues 
á la falta de instrucción rel igiosa, se 
junta el estudio de textos posit ivistas 
y malvados. Conocemos var ios jóve. 
ñes educados por madres cristianas, 
perver t idos después en los colegios. 
V con las malas ideas v ienen siempre 
las malas costumbres. 

—¿Además de las escuelas qué otra 
cosa tenéis que advertir? 

—Es muy interesante lo que perte-
nece á las amistades y compañías . Es 
de saber que no tiene el infierno me-

dio más eficaz para pe rder á las almas 
que los malos compañeros: los niños y 
los jóvenes no pueden vivir sin ami-
gos," por lo que no se puede prescindir 
d e q u e los tengan. De aquí es que hay 
que pasar por las amistades, pero 
ejerciendo sobre ellas una vigilancia 
s'uma. Las amistades provienen ordi-
nariamente, ó de la escuela, ó de la 
vecindad, ó del parentesco. 

—¿A qué llamáis amistades de la 
escuela? 

—Las que se contraen durante la 
enseñanza con los niños que asisten 
á las escuelas. Es natural que en el 
f recuente trato que allí t ienen, vayan 
formando relaciones con los compa-
ñeros que más les simpaticen. A h o r a 
bien, la experiencia enseña que en 
esas conexiones escolares naufragan 
muchas veces el pudor y la inocencia, 
y de allí nuevamente la necesidad de 
escoger las escuelas en que haya 
maestros cristianos y vigilantes; y las 
madres deben vigilar también, pre-
guntando discretamente á los niños lo 
que pasa en la escuela, y aún hácién-



doles algunas p r e g u n t a s sugestivas 
que suelen dar muy b u e n resultado. ' 

—¿A qué llamáis p r e g u n t a s suges-
tivas? 

— A decirles por e j e m p l o : "¿qué es-
tabas haciendo aquella t arde, con aquél 
niño en la escuela?' ' ó b i en: ¿"por qué 
te reías tanto con a q u e l l a niña? ¿qué 
platicabas con ella?" E s increíble lo 
que se saca á veces c o n esas pregun-
tas hechas con d i sc rec ión y oportuni-
dad, pues si el niño no responde di-
rectamente . descubre c o s a s análogas 
que es muy útil saber y que conviene 
remediar . 

—¿Y no sabéis que m i e n t e n mucho 
los niños? 

—Lo sabemos pe r fec t amen te ; y así 
se necesita prudencia p ¡ra no ser en-
gañado, y más que t o d o , acostumbrar 
á los niños desde p e q u e ñ o s á no men-
tir, castigándoles s i e m p r e la mentira , 
y perdonándoles el cas : igo cuando di-
gan la verdad aún en s u contra. No ol-
viden pues esto las madre!»: la perver-
sión de los niños y n i ñ a s data casi 
s iempre de las escue las . 

—¿De la vecindad, decís que se ori-
ginan también las amistades? 

—Es natural , y lo dice la experien-
cia: la vecindad provoca las salutacio-
nes, la vista frecuente, los mutuos ser-
vicios y las recíprocas visitas; y de 
aquí las relaciones más ó menos ínti-
mas. Y si los vecinos no son de mora-
lidad y religión, el peligro es inminen-
te; y estas relaciones no pueden á ve-
ces romperse por la proximidad mis-
ma que las ocasiona. Y como las jó-
venes se afeccionan tan fuertemente, 
no es raro que en ellas haya el mismo 
naufragio de que hablábamos, y aún 
mayor todavía. Infinidad de veces no 
sospechan las madres todo el mal que 
se esconde bajo de estas intimidades 
juveniles; crean en no pocas ocasio-
nes los hay de mucha trascendencia. 

—¿Y qué remedio podrá ponerse en 
esos casos? 

—Hacer cortar las relaciones si es 
posible, ó por lo menos atenuarlas y 
s iempre vigilarlas: evitar las largas vi-
sitas y especialmente las de todo el 
día, pero sobre, todo el pernoctar en 



casa ajena es dañoso, dañosísimo. Y 
de una vez para todas aconsejamos la 
frecuencia de sacramentos para los jó-
venes: San Ligorio y otros santos ex-
perimentadísimos. aconsejan la confe-
sión frecuente en los jóvenes como el 
mejor remedio de. muchos males en 
esa edad. H a y cosas que los ojos de 
la madre, por más que haga, no pue-
den ver , y sin verlas no puede reme-
diarlas; sólo la confesión las conoce y 
las remedia. 

—¡Mas los jóvenes rehusan mucho 
el confesarse! 

—Es mal indicio del estado de su 
conciencia, y depende en par te de la 
educación primitiva. Acos tumbre la 
madre á los hijos á obedecerla sin re-
plicar, y así p o d r á después lograr que 
acudan á los sacramentos á pesar de 
su repugnancia. 

—Y de las amistades por parentes-
co, ¿qué decís? 

—Digo lo primero, que son inevita-
bles y á veces necesarias. ¿Cómo no 
visitar á los primos hermanos? ¿Cómo 
no frecuentar su trato é invitarles á 

las reuniones domésticas? La cortesía 
lo prescribe, la familia lo exige y la 
religión no lo prohibe, Pero de aquí 
no se infiere que en esas relaciones no 
haya mil peligros. Santa Teresa - de 
Jesús, cuenta en su vida, los daños 
que le hizo una prima suya,joven mun-
dana que la visitaba á menudo, que la 
atrajo á las vanidades, le hablaba de 
amoríos, le acarreaba á sus hermanos 
y al fin la hubiera perdido, si su pa-
dre, advirtiendo el peligro, no la hu-

f» biera colocado de educanda en un 
convento. Semejante remedio podría 
ponerse á veces en práctica, pues el 

^ parentesco no deja cortar las relacio-
nes aun notando sus riesgos y sus da-
ños. Ha menester la madre en estos 
casos la oración y los consejos de un 
confesor docto y experimentado. Las 
amistades y compañías son sin dispu-
ta el peligro más grande de las jóve-
nes en nuestra época. 

—¿Y es sólo acaso ese peligro el 
que les amenaza? 

—Los peligros son inumerables; va-
mos á hablar de uno muy terrible al 



que sucumben muchas veces los jóve-
nes de ambos sexos en nuestros días. 

—¿Del teatro querréis hablar por 
ventura? 

—El teatrales una escuela de inmo-
ral idad y aun de impiedad, por más 
que digan los mundanos; testigo el 
drama de "Electra ' ' que ha hecho ape-
drear las casas religiosas, insultar á 
los fieles, y cometer sacrilegos atenta-
dos, hasta hacer qae muchos Obispos 
levanten la voz para prohibirlo, man-
dando á sus diocesanos que no asistan 
á su representación ya que no pueden 
evitarlo. Una niña, muy adver t ida 
aunque de poca edad, l levada por su 
madre á [una comedia, le preguntaba 
después con cierta malicia: «Dime, ma-
má, ¿pues que las señoras casadas tam-
bién tienen novios?» Ignoramos cuál 
luese la respuesta maternal, pero 
comprendemos cuán dañosas lecciones 
se reciben en el teatro l lamado con 
justicia el templo de Satanás . 

—¿Y del baile qué decís? 
— Q u e es ejercicio peligrosísimo pa-

ra la moral y aun pa ra la salud, y que 

harían bien las madres y las hijas en 
leer el célebre pasa je del Catecismo de 
Perseverancia del Sr . Gaume, en que 
habla de esa diversión y prudente-
mente la califica. La conciencia reve-
la sus peligros y sus daños; solo que 
se hace por no oiría para no tener que 
obedecerla. 

—¿Y de las concurrencias qué de-
cís? 

—Decimos que las hay buenas, in-
diferentes y malas: bueno es concurrir 
al templo y á las funciones religiosas; 
concurr ir á algún paseo ó diversión 
honesta, es cosa indiferente; concurrir 
á reuniones estrepitosas, donde hay 
mezcla de los dos sexos, músicas pro-
fanas, libaciones forzosas, conversa-
ciones mundanas, murmuraciones de 
moda, etc., cosa es peligrosísima y 
muy digna de evitarse. Sobre todo, las 
concurrencias fuera del lugar, que du-
ran varios días, las salidas al campo, 
en grupos numerosos pernoctando allí, 
son causa de lamentables desórdenes, 
y hemos visto tristes casos de ello que 
no nos es posible relatar. Así es que 
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las madres necesitan prudencia para 
distinguir lo mácente de lo pecamino-
so, y fortaleza para resistir á las capri-
chosas voluntades de los hijos, que 
insisten furiosamente en aquello que 
mas les daña. P e r o aún hay otro esco-
llo mas peligroso, en el que muchas 
jóvenes se estrellan. 

—¿De qué otro escollo queréis ha-
blar ,J 

—Queremos hablar de las malas 
ecturas. Los libros perversos circulan 

hoy con profusión-, se venden -á bajos 
precios, se ofrecen en los t renes á los 
pasajeros, y cada correo inunda de ho-
jas malsanas las c iudades y las villas, 
los pueblos cortos y aun las aldeas Y 
aun sin hablar de los periódicos impíos 
que producen tanto estrago, y á los 
que por su baratura se da ent rada 
en los hogares cristianos, las novelas 
modernas están pervi r t iendo grande-
mente á las jóvenes, l levándoles el ve-
neno á domicilio, y empozoñando las 
almas en secreto. 

- Pe ro qué, ¿no hay muchas nove-
las buenas? 

- 45 -

— H a y pocas con relación á las ma-
las: los P.P. d é l a Compañía de Jesús 
y aun algunos Cardenales, han escrito 
novelas para aquellas personas que no 
gustan de otra clase de lecturas; pero co-
mo esas novelas no excitan las pasio-
nes, ni halagan los malos instintos, no 
agradan á los jóvenes, que desdeñan 
su lectura; la gente piadosa es quien 
suele leerlas, con peligro de disgustar-
se del estilo serio de los l ibros de pie-
dad. Más lo que agrada sobremanera 
son las novelas del día, positivistas, obs-
cenas y malvadas, bur lándola religión, 
ridiculizando á sus ministros; excitan-
do las pasiones depravadas, disgustan-
do de la vida real, é incitando no po-
cas veces al suicidio. Ta les son, sin 
exageración, los caracteres y los re-
sultados de las malditas novelas. 

—¿Y la Iglesia, qué juzga acerca de 
ellas? 

—La Iglesia las detesta y las prohi-
be severamente; pero las jóvenes, con 
ser y l lamarse cristianas, desprecian 
estas prohibiciones, y se entregan con 
una especie de furor á estas horribles 



lecturas; no les bas tan los días, y gas-
tan su vista por las noches, incl inadas 
sobre estas pág inas infernales. V he-
m o s observado, en larga exper iencia , 
que no h a y cosa que disguste tan to d e 
la p iedad, y que aleje tanto d é l a s prác-
ticas religiosas, y en par t i cu la r ele la 
confesión, como la lectura de las no-
velas: las j óvenes que las f recuen tan , 
ven con h o r r o r al sacerdote , con des-
prec io á las pe r sonas devotas , con aire 
de compas ión á las H i j a s de María, y 
con a i re de bur la á los crist ianos prác-
ticos. Vigilen, pues , las m a d r e s en el 
par t icular ; c ierren en t e r amen te su 
p u e r t a ' á los l ibros perversos , y no 
pe rmi t an j a m á s á sus h i jas tales lectu-
ras; más desg rac iadamente á veces son 
ellas mismas las que d á ñ e s e mal í s imo 
e jemplo á sus hijas; la madre de San -
ta T e r e s a leía l ibros de cabal ler ías , y 
la san ta h e r e d ó esta afición, t o m a n d o 
en el le tal delei te que, como dice en 
su vida, si no tenía libro nuevo, no es-
t aba contenta. Y aquel los l ibros no 
tenían, ni con mucho, el pe l ig ro de los 
romances actuales. 

IV 

Colocación de los hijos.—Dos extremos.— 
Bigor y encaprÍGhamiento.—Negligen-
cia y descuido.—San Pablo y el Tri-
dentino.—Consejos sin instrucción.— 
Los hijos descarriados. 

— ¿ Q u é otras ob l igac iones incum-
ben á las madres? 

- L a colocación de sus hijos, y su 
instalación en el es tado á que po r Dios 
son l lamados. Vast ís imo es el asunto, 
y aquí sólo p o d r e m o s hacer b r eves in-
sinuaciones. Neces í tase en esto de 
g r a n d e prudenc ia , pa ra poner medio 
en t re los ext remos, p u e s fa l tan las ma-
dres muchas veces po r exceso, y mu-
chas o t ras p o r defecto. 

—¿Cuáles fa l tan po r exceso? 
— L a s que po r n a d a del m u n d o 

quieren sepa ra r se de sus hijos, po r un 
cariño mal entendido, y así á la pri-
mera pa labra que hab lan de matr i -
monio, les mues t ran mal semblante , 



les hablan duramente, y algunas les 
declaran una ve rdadera persecución. 
Esta conducta imprudente, exaspera á 
las jóvenes, hace que pierdan el amor 
á su madre, enciende la pasión en vez 
de atenuarla, y las lleva á dar pasos 
deshonrosos para 'a familia y bochor-
nosos para sus padres. Mucho hay de 
esta exageración, y las madres rehu-
san todo consejo: se encaprichan de 
un modo inconcebible, y aborrecen de 
muerte á los que en este caso favorecen 
ó los hijos, y aun al pár roco ó sacer-
dote que interviene en el matrimonio. 
Porque deben saber estas madres obs-
tinadas, que su disentimiento, cuando 
es injusto, irracional y caprichoso, no 
puede cortar la libertad de sus hijos, 
ni puede impedir el que la Iglesia los 
enlace. 

—Pero , ¿si el pre tendiente es á to-
das luces indigno? 

— D e b e usarse entonces .de la blan-
dura, de la persuasión, de la dulzura 
para con las jóvenes; de la oración á 
Dios y á la Virgen santísima; del re-
curso á los confesores y directores; y 

si con todo ello, no se puede impedir 
un consorcio funesto, no oponerse más 
á lo que se mira irremediable. 

—¿Cuáles madres pecan en esto por 
defecto? 

—Las que miran como suprema fe-
licidad para sus hijas el matrimonio, 
las aderezan, las presentan y casi las 
ofrecen; les permiten y aun les buscan 
relacionés con jóvenes sin conciencia, 
sin religión y sin t rabajo; las ponen 
en ocasiones peligrosas permitiéndoles 
entrevistas nocturnas y solitarias aun 
dentro de la casa, y cometen otras im-
prudencias, que apenas pueden creer-

- se. Estas madres deben saber lo que 
dice San Pablo: <El que casa á su lu-
ía hace bien, más el que no la casa ha-
ce mejor> (S. Cor. VII. 381, y lo que 
ha definido el Concilio de Trento , que 
el estado de la virginidad es más ex-
celente que el del matrimonio; y que 
es más feliz la joven que se decide á 
ser de Dios sin los vínculos conyugales 
que la que se enlaza en el matrimonio, 
de la cual dice San Pablo, que padece-
rá grandes tribulaciones. Así, tan mal 
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hacen los padres que no impiden, pu-
diendo, un mal matrimonio á sus hi-
jos, como los que se les impiden por 
solo un capricho; tan mal hacen los 
que por no arrancarse de su lado les 
estorban un enlace, como los que las 
fuerzan á él, cuando los hijos t ienen 
voluntad de vivir en el celibato. En los 
casos particulares, no nos cansamos 
de repetir que es necesario tomar con-
sejo y seguirlo, por más que sea con-
tra las propias inclinaciones. 

—¿Ya colocados los hijos, acaban 
los deberes de la madre? 

—Ya hemos dicho que sólo cam-
bian y nunca acaban; una vez- despo-
sadas las hijas, debe seguirlas aconse-
jando, poniendo su propia experien-
cia al servicio de ellas, s iempre debe 
aconsejar la mutua unión, la paz y la 
paciencia. El cariño mal entendido que 
domina siempre á las madres, las ha-
ce excederse en el particular; hácense 
intrusas en el domicilio conyugal; so 
pretexto de ayudar, quieren gobernar 
á los criados, á las hijas y á los mari-
dos mismos;y con esta conducta se ha-

cen odiosas a éstos y fastidiosas y pe-
sadas á sus mismas hijas. Aquí vuelve 
á ser muy necesaria la prudencia; es 
muy conveniente inclinarse más á la 
abstención; sólo acudir siendo llama-
das, y dejando en plena l ibertad á los 
desposados. La ingerencia indiscreta 
de las madres, suele ser no pocas ve-

, ees la ruina de los matrimonios, y por 
eso las suegras son á menudo e f obje-
to de los dichos picantes y de los epi-
gramas de los mundanos." 

c l u é deben las madres para con 
los nietos? 

—No mezclase impert inentemente 
en su educación; no cortar los dere-
chos de la madre, no aficionarse á ellos 
en demasía, no impedir nunca su co-
rrección, no mimarlos ni consentirlos; 
sólo encargarse de ellos si falta la ma-
dre y su padre lo determina. 

—¿Parece que sólo habláis de las 
hijas y no de los hijos? 

—Porque con las hijas tiene más que 
ver la madre; pero la conducta debe 
ser casi la misma; advirt iendo que en 
el matrimonio de los hijos varones es 



- S a -

mas conveniente evitar la intrusión, y 
nunca poner en mal á la esposa coa 
su marido, lo que causa graves tras-
tornos; antes promover s iempre la paz, 
disculpar á la esposa, favorecerla, y 
amarla como á hija. Nunca envidiar el 
amor y las consideraciones del hijo pa-
ra con su mujer, pues que Dios man-
da al hombre dejar al padre y á la ma-
dre por su esposa. 

—Y con los hijos descarriados, ¿qué 
puede hacer la madre? 

— L o que hizo con el suyo San ta 
Mónica; oración, limosna y ayunos; 
orar y llorar. "Llorad por vosotras y 
por vuestros hijos,"' les dice el Salva-
dor; pr imeramente, por vosotras, que 
por negligencia en el cumplimiento de 
vuestros deberes, tenéis no poca culpa 
en los desórdenes del hijo: el cariño 
demasiado lo ha perdido. En seguida, 
llorad por ellos: en el templo, y con las 
limosnas y el ayuno se convierten; pe-
ro si la madre anda en los teatros, va-
r iedades y placeres, no hay que espe-
rar la vuelta del pródigo. ~ "La viuda 
que anda en delicias, muerta está," di-

ce San Pablo fi Tim., V. 6J, y ¿cómo 
un muer to h a d e poder resuc i ta ra otro 
muerto?.... «No es posible que hijo de 
tantas lágrimas, se pierda," dijo un 
santo Obispo á la madre de San Agus-
tín: ¿qué podremos decir de los hijos, 
110 de lágrimas, sino de fiestas y pla-
ceres? Ta l vez habría razón para de-
cirles: ' no hay esperanza de que tales 
hijos se salven." Las l ig r imas de las 
madres han dado no pocos santos á la 
Iglesia, con San A n d r é s Corsino, y 
doctores como el grande Agust ino. 

V 

Escollos y peligros de las madres.—Por 
parte suya.—Por parte del marido.— 
Por parte de la familia.—Por parte dé-
los mismos hijos. 

—¿Decís que las madres hallarán 
muchos escollos y peligros en su ca-
mino? 

—Ciertamente son muchos los esco-



líos con que t ienen que t ropezar : esco-
llos por par te de ellas mismas, esco-
llos por par te del mar ido , escollos por 
pa r t e de la familia, escol los por par te 
del mundo y escollos p o r parte de los 
hijos mismos; y todos é s t o s son peli-
grosísimos, pues muchas veces ya al-
gunos de ellos, ya todos juntos , hacen 
f racasar la misión de las madres. De 
todos hablaremos b r e v e m e n t e para 
darlos á conocer, y así poder los evi-
tar . 

—¿Cuáles son los esco l los por par-
te de ellas mismas? 

—El principal de t o d o s es el cariño 
exagerado y mal e n t e n d i d o de que ya 
hemos hablado. En n u e s t r a nación son 
los afectos muy p ronunc iados y muy 
amorosos los corazones d e las madres; 
pe ro como todo l o e x a g e r a d o e s dQfec-
tuoso, ese amor e x t r e m a d o hace que 
los hijos sean muy mimados ; que se les 
cumplan todos sus c a d r i c h o s y que en 
nada se'les contraríe. Y c o m o , sin con-
tradicción no hay corrección, como ya 
explicamos, y sin cor recc ión no hay 
educación posible, de a l h es, que el 

cariño maternal, vicia ó impide la edu-
cación de ' los hijos. Y como el senti-
miento ciega, no es posible hacerlas 
entrar en razón; de suerte, que mien-
tras no prescindan de esa afección cie-
ga-y en cierto modo brutal, no pueden 
cumplir con la misión que Dios les ha 
encomendado. 

—¿Pues qué consecuencias t rae el 
cariño maternal? 

—Cuando es imprudente é irracio-
nal, como sucede muchas veces, forma 
á los hijos caprichosos, antojadizos, 
procaces, inobedientes, egoístas, alta-
neros, . incapaces de yugo y sujeción, 
malos hijos, malos ciudadanos y peo-
res cristianos. Y no se crea el cuadro 
muy recargado, pues á veces salen 
hasta malvados y prostituidos. Y otro 
escollo de los madres es su carácter 
tímido, cobarde é irresoluto: en todo 
vacilan, no se deciden á corregir c u a n -
do es preciso, no hacen la más míni-
ma observación á su esposo cuando 
debieran hacerla; no impiden un mal 
por no causar pena á los jóvenes; son, 
en una palabra, como cañas agitadas 



por el viento que s e inclinan ya para 
acá, ya para allá, según el aire que so-
pla. Si estos caracteres no se compo-
nen, los hijos reciben una pésima di-
rección. 

—¿También hay escollos para las 
madres, por pa r t e de su esposo? 

—Los hay muy grandes, y quizá me-
nos remediables. S i el padre es de 
malas ideas en punto á religión, no só-
lo no cuidará de que sus hijos se ins-
truyan en ella, sino que lo impedirá 
caprichosamente; no deiará á la ma-
dre cumplir con sus deberes religiosos, 
y aun llegará á impedirle la recepción 
de los sacramentos, con lo cual quitará 
á la madre todo consejo y aun todo 
consuelo; por eso una joven jamás de-
bería desposarse con un hombre im-
pío é irreligioso, pues con semejante 
compañero es muy fácil su pervers ión 
con la de sus hijos. 

—¿Basta pues, que el mar ido sea 
creyente? 

—Esto es muy importante , pero no 
basta; debería ser cristiano práctico, 
pero si es dado á los vicios, al juego, á 

la embriaguez ó á otros desórdenes, 
hace sumamente difícil la educación de 
los hijos: la desidia y el descuido se-
rían grandes males; pero el peor de to-
dos es el mal ejemplo, y poco podría 
atender la madre á la familia cuando 
harto tendr ía que hacer para soportar 
al marido, contenerle ó remediarle. 
¡Increíble es, que varias jóvenes, á sa-
biendas, elijan por compañero de su 
vida á un hombre vicioso y prostitui-
do! Algunas se engañan imaginándo-
se que van á ser las redentoras del Con-
sorte, pues, como dice San Pablo, *la 
mujer fiel, santifica al marido infiel.» 

f l f t I 4) ' P e r o e s t 0 supone una 
virtud esmerada con que poquísimas 
cuentan, y las más veces sucede lo 
contrario; el varón de malas costum-
bres arras t ra al pricipicio á su mujer. 
Mas si el marido, recto al t iempo del 
matrimonio, viene á torcerse después, 
la esposa no es culpable; y con su 
prudencia y dulzura, su oración y sus 
lagrimas, p u e d e volver al va rón al 
buen camino, como Santa Mónica llegó 
a convertir al suyo y lo mismo Santa 



Catalina de Génova: el p r imero era 
pagano y grosero, el segundo era un 
noble, degenerado y prostituido. ¡Pe-
ro tenían esposas santas! 

—¿Y encuentra escolios la madre 
entre la misma familia? 

—Entre ambas los encuentra, en la 
suya y en la de.su esposo. Estos esco-
llos provienen s iempre del cariño cie-
go y exagerado de l o s abuelos para 
con sus nietos y de l a s tías para con 
sus sobrinas; miman á los niños, los 
escapan de las escuelas, les fomentan 
la gula con detr imento de la salud, les 
acarrean compañeras para divertirlos, 
que á veces sirven pa ra perderlos, les 
festejan lo que se les debería corregir, 
les ponen dineros en las manos antes 
de tiempo, les def ienden del castigo 
de las madres, reprobándoles su se-
veridad delante de los hijos, los llevan 
á su casa días enteros y aun tempora-
das, de lo que resulta que p ie rdan el 
amor á sus padres y rehusen á veces 
el vivir con ellos. Y todo ello son di-
ficultades. amarguras y p e n a s para las 
madres, que obl igadas a guardar con-

sideraciones eon sus deudos, no pue-
den poner ningún remedio. Preciso es 
ver de evitar la ingerencia importuna 
de los par ientes en la educación de los 
niños. 

—¿De qué otra par te dimanan peli-
gros á las madres? 

—Del mundo perverso y de la so-
ciedad que las rodea: las máximas 
falsas reinantes son contrarias á la pie-
dad y aun á la moral; las compañías 
que impone, las concurrencias que pre-
senta, las diversiones que proporciona, 
los e jemplos que ostenta, las modas 
que preconiza, las relaciones que es-
trecha, las vanidades que enaltece, las 
lecturas que propala; todo, todo es pe-
ligro g rande pa ra los jóvenes , todos 
son escollos entre los cuales tienen las 
madres que navegar , á punto siempre 
de ver zozobrar su nave despedazada 
por los encuentros. ¡Si pudieran ele-
gir el medio en que viven! pero no; 
tienen que pe rmanece r en mares em-
bravecidos y entre continuas tempes-
tades. Sólo Dios puede apaciguar la 
furia de las olas, como apaciguó en 



otro tiempo ia tempestad del lago de 
Genezareth. 

¡Grandes son y terribles los esco-
llos de las madres! 

—¡Y ojalá fuesen losniños dóciles y 
obedientes! mucha ayuda sería para 
las madres; pero los peligros quizá más 
grandes, los escollos más temibles, son 
os que se encuentran en los mismos 

hijos. Cuando son de carácter duro 
rebelde, caprichoso é indomable, la 
educación viene á ser casi imposible-
semejantes, conforme dice la Sag rada 
Escritura, al yunque del herrero, al 
cual los golpes lejos de ablandarlo, lo 
hacen más y más duro. (Job. XLI, 15.) 
I ales caracteres suelen ser incorregi-
bles, y en vano la madre más cristia-
na pondría todos los medios y tenta-
ría todos los esfuerzos para endere-
zarlos, aunque siempre debe intentar-
lo sin desmayar; pues si la corrección 
no se alcanza, sí consigue el cumplir 
con sus deberes. 1 ales son los esco-
llos que las madres encuentran en su 
camino, y no hablamos de dos enemi-
gos de alma, la carne y el demonio 

que, adversarios de todo lo bueno, no 
dejarán también de ocasionar contra-
dicciones, dificultades y d i s g u s t a s e n 
la grande obra de la educación filial. 

VI 

Medios y remedios — La oración—Los 
sacramentos.—El Director.—La lectu-
ra— Santa Jkónica.—Recompensas.— 
La hiena conciencia.—La gratitud fi-
lial—El esplendor celeste.—Nota.—El 
sacerdocio y la vida religiosa en los 
hijos. 

—¿Qué os resta que decir á l a s ma-
dres de familia? 

—Mostrados los males, menester es 
- indicars us remedios; macizados los es-
collos. conveniente es enseñar á evi-
tarlos; conocidas las dificultades y las 
penas, es opor tuno dar á conocer los 
consuelos y las recompensas; y de esto 
nos resta t ratar para poner fin á nues-
tro modesto trabajo, 



—¿Cuál es pues, el pr imer remedio á 
tantos males? 

—El primero, el más seguro, el más 
general y eficaz, es la oración. Y no 
hay que asustarse con esta palabra. La 
oración es el recurso á Dios, y todo el 
que tiene necesidades debe emplearlo: 
y como las madres tienen tantas, debe-
rían más que nadie echar de él mano. 
Sí; las madres deben orar por sus hi-
jos, sólo Dios puede darles á ellas for-
taleza para resistir lo indebido; pru-
denciapara gobernar sin extremos; pa-
ciencia para soportar las amarguras; 
sólo Dios puede cambiar los corazo-
nes, doblegar los caracteres, al lanar 
las dificultades; sólo Él puede dar cal-
ma en las tempestades, constancia en 
las contradicciones, conformidad en las 
tribulaciones. Y si sólo Dios puede dar-
lo, necesario es pedirlo, pues es la con-
dición indispensable que pone á sus 
dones: «pedid, dice, y recibiréis: bus-
cad y hallaréis: tocad y se os abrirá.» 
Y precisamente se pide, y se busca 
y se toca en la oración. Sin ella, 
pues, no hay esperanza de pode r una 

madre l lenar sus gravísimos deberes . 
—Mas, ¿cómo podrá orar gente tan 

ocupada como las madres? 
—Como han orado todas las madres 

cristianas. Es fuerza que se persuadan 
de que entre todas sus ocupaciones, la 
principal es esa; y que sin esta mal po-
drán cumplir las otras; que reciten en 
familia el santo rosario, y que sean 
muy devotas de la Virgen santísima, 
consagrándole sus hijos desde antes de 
nacer; presentándoselos recien nacidos 
y acostumbrándolos desde la infancia 
á amarla, á venerar sus imágenes y á 
mirarla como madre. La devoción á 
los dolores de María les es muy útil 
para santificar los suyos y saber sufrir 
los que sus hijos les ocasionan. 

—¿Qué otro medio debe recomen-
dárseles? 

—La recepción de los sacramentos. 
El matrimonio les confiere gracia pa-
ra cumplir todos los deberes que les 
impone; pero esa gracia se dibilita y 
aun se pierde, y es indispensable for-
talecerla y recobrarla por los sacra-
mentos. Un confesor prudente que las 



guíe desde sus primeros años las acon-
sejará prudentemente y les servirá 
muchísimo; pero si á él no acuden, le 
es imposible prestarles sus servicios. 
A él hay que consultar en todos los 
casos difíciles, hablarle con confianza, 
comunicándole sus dudas, sus esperan-
zas y sus temores. Y este será el ter-
cer medio, no obrar nada en casos ar-
duos sin aconsejarse primero. Y así lo 
aconseja el Espíritu Santo: «Sin con-
sejo no hagas nada, y después de he-
cho no te arrepentirás.» (Eccli. XXXII, 
24-) 

—¿Y cuando el confesor no pueda 
ser consultado? 

—Procúrese tomar consejo • de otra 
persona prudente y juiciosa; los pa-
dres, si viven, pueden ser consultados, 
y nunca falta algún sacerdote 0 amigo 
de confianza á quien dirigirse; que si 
enteramente faltase, hay que pedir luz 
al Espíritu Santo, y auxilio á Nues-
tra Señora del Buen Consejo que no 
dejará de darlo á quien humildemente 
se lo pide, y g randemente lo ha me-
nester. No hay necesidad de añadir, 

que es muy útil acudir á los santos 
abogados y al buen ángel custodio 
propio, y al de los hijos. 

—¿Y no podrá la madre dictaminar 
á veces por sí misma? 

—Muchas tendrán precisión de ha-
cerlo. pues hay cosas del momento 
que no pueden dilatarse. Y por esto 
sería muy conveniente que la madre 
se ilustrase con la lectura de libros que 
la instruyesen en sus deberes, y le 
mostrasen ejemplos de su cumplimien-
to. La lección de las vidas de las san-
tas de su estado, le sería provechosísi-
mo, como las de Santa Mónica, Santa 
Juana Francisca, Santa Catalina de Ge-
nova, Santa Rita de Casia, San ta Fran-
cisca romana Pero si lee novelas y 

periódicos, pierde el tiempo y da pési-
mo ejemplo á su familia. 

—¿Qué otra cosa le sería muy con-
veniente? 

— T e n e r especial devoción á Santa 
Mónica, é inscribirse en la Asociación 
de las madres de familia, instalada en 
muchas parroquias. Así tendría espe-
ciales instrucciones, y oraciones de 



todas las madres que forman de ella 
una liga para pedi r todas por cada 
una, y por todos y cada uno de sus 
hijos. 

—¿Y mencionábais también las re-
compensas de las madres? 

— Es así, y queremos por último ha-
blar de ellas. Y primeramente, el tes-
timonio de la buena conciencia, siem-
pre es muy dulce y part icularmente en 
la hora de la muerte, el poder decirse 
á sí misma: he terminado mi carrera, he 
sido fiel á mi misión, l levando todos 
sus cargos y cumpliendo todos sus de-
beres. Y aun cuando los resul tados 
no sean siempre satisfactorios, el po-
der decir: «yo he t rabajado, he puesto 
todos los medios, he empleado todos 
mis cuidados, he sacrificado mi salud 
y mi vida,* es, repetimos, sumamente 
consolador y satisfactorio. Nada igua-
la á ésta recompensa, sino el eterno 
galardón que la sigue. A d e m á s de esr 
to, merced es también honrosa y dig-
na, la gratitud y reconocimiento de los 
hijos, que recuerdan á su madre, y con-
fiesan deberle su honradez, su educa-

ción y aun su felicidad y su destino. 
¡Qué alabanzas no tributa San Agus-
tín, en el Libro de sus Confesiones, á 
Santa Mónica, l lamándola dos veces 
su madre, porque le d ióá luz al mundo 
y luego á Jesucristo! ¡Quéhermosamen-
te habla San Juan Crisóstomo de la 
suya, que quedando viuda muy joven 
nunca quiso admitir otras honrosas 
nupcias, por no dar en qué sentir á su 
hijo, dirigiendo por sí sola sus compli-
cados negocios é intereses! ¡Como hon-
ró San Luis, rey de Francia, á su pia-
diosa madre la reina Blanca, poniendo 
en sus manos el gobierno, cuando mar-
chaba á T ie r ra Santa! ¡Grande recom-
pensa para las madres es el honor y 
reconocimiento que sus hijos les tribu-
tan! 

—¿Y de par te de Dios, cuál será su 
corona? 

—Léese en la Sag rada Escritura, 
«que los que instruyen á muchos para 
la justicia, brillarán como estrellas por 
toda la eternidad.» (Dan. XII, 3.) Y 
esto toca muy especialmente á las ma-
dres, que han enseñado y educado á 



sus hijos para la justicia, esto es, para 
la moral, la religión y la piedad; y co-
mo, enseñados los hijos, éstos enseña-
rán á la vez á los suyos, enseñando 
las madres á los primeros, en ellos 
instruyen á otros muchos; y por esto, 
resplandecerán como brillantes estre-
llas en el cielo. 

Y así como está anunciado para 
los que presiden ó gobiernan un juicio 
durísimo, y grandes tormentos si son 
infieles á su misión, así también, si han 
sido fieles, no hay duda que han de ob-
tener premios especiales; pues como 
dijo Jesucristo: «el que hiciere, y jun-
tamente enseñare, g rande será llama-
do en el reino de los cielos.» (Math. 
V, i 9 ; ) 

Así el temor de un juicio severísi-
mo por una parte, y por otra la es-
peranza de un espléndido galardón, 
deben alentar y animar á las madres 
al cumplimiento de sus graves debe-
res. 
^ ¡Que la Madre de las madres, y 

Virgen de las vírgenes, les alcance luz 
para ver los escollos de su camino, for-

taleza para continuarlo y constancia 
hasta el fin para poder llegar al tér-
mino! (*) 

[*] T a m b i é n es g r a n d e h o n o r y r e c o m p e n s a d e una ma-
dre crist iana, al da r á Dios un h i j o que le sirva en los al-
tares . un h i jo e l evado á la d i g n i d a d del sace rdoc io ; y es to 
es el f ru to de la o rac ión c o n s t a n t e , y d e la educac ión pia-
dosa . Pe rmí t a senos ci tar l a s p a l a b r a s con que un i lus t re 
Obispo f r a n c é s t e r m i n a sus con fe r enc i a s á las señoras . 
" L a s clases a l t a s d e las c i u d a d e s , no d a n sus h i jos á la 
Iglesia, y f ác i lmen te d e c l i n a n es te honor que solo sol ici tan 
las gentes del c a m p o — lo que p r o f u n d a m e n t e desconsue-
la á la Ig les ia , es el ver que los jóvenes decentes , con 
sus m a n o s d e ve in te a ñ o s , sólo s aben gobe rna r caba l los ó 
ap laudi r los t r iunfos d e las ac t r i ces ; el honor d e t omar la 
sangre d e Jesucr is to n o les es o torgado . . . ¡Madre s cristia-
nas ! ped id á Dios que v u e s t r a s f ami l i a s den ve rdade ros 
hi jos á la Ig les ia ; . . . . ped id l e que vosot ras tengáis el valor 
del sacrificio, y que d e vues t ra f e c u n d i d a d y vuest ro seno 
nazca un após to l . " L o m i s m o p u e d e dec i r se d e las h i j a s 
que desean ser e sposas d e Jesucr is to , e s gloria del matr i -
monio como dice San Antonio, da r al m u n d o vírgenes, y 
al Señor esposas . Y sin embargo , m a d r e s hay que l levan 
á mal tales vocaciones , las e s to rban y p e r s i g u e n , y en ello 
cometen un deli to. Si tuviesen f e pensa r í an m u y ' d e ot ro 
modo, y verían como u n a du lce r e c o m p e n s a el da r así sus 
h i jas a Jesucris to . M'jn. MertniUod.—conferencias a las 
damas. Conf. XI. 
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